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Aunque iba a ser para Jorge Sanz, 
el papel de Tito en la serie VERANO 
AZUL (el chaval rubio, pequeño y 
sin diente, inseparable del rechon-
cho Piraña) acabó siendo inter-
pretado por Miguel Joven. Los 19 
episodios de la serie de Antonio 
Mercero se terminaron de rodar 
de 1980 y desde entonces han sido 

emitidos innumerables veces en la televisión pública. 
Así que Tito, Miguel Joven, ya no es joven, pero le 
sigue sacando rédito a la serie: él es quien realiza las 
visitas guiadas en el parque Verano Azul en Nerja, quien 
enseña el barco del viejo Chanquete y quien cuenta a 
los nostálgicos visitantes (mayormente treintañeros o 
cuarentones, algunos acompañados de su prole) todos 

los entresijos de la serie. También les hace entrega de 
un pack de productos de merchandising.
La escritora Mercedes Cebrián asistió a una de estas 
visitas guiadas y nos cuenta en VERANO AZUL. UNAS 
VACACIONES EN EL CORAZÓN DE LA TRANSICIÓN (Alpha 
Decay) no solo lo que allí vio, sino también todos sus 
recuerdos de los veraneos ochenteros y todo lo que la 
serie tiene que ver con la idiosincrasia española de una 
época que es fundamental para entender la idiosincrasia 
española actual. Un libro que podría considerarse como 
el ala más pop, nostálgica y colorida de una corriente 
dedicada a repensar lo que sucedió en España entre 1960 

y 1980, de la que formarían parte otros títulos como LA 
ESPAÑA VACÍA (Turner), de Sergio del Molino, o ¿POR 
QUÉ FRACASÓ LA DEMOCRACIA EN ESPAÑA? (Trafi cantes 
de Sueños), de Emmanuel Rodríguez, todos de notable 
repercusión.
Exprimiendo la serie de forma inopinada, Cebrián 
ve ahí refl ejos de la juventud transicional, de las di-
fíciles relaciones intergeneracionales o brotes verdes 
que anuncian o confi rman los cambios en la sociedad 
española. “A veces, VERANO AZUL parece un armazón 
construido para que Chanquete y Julia pongan sobre la 
mesa los temas candentes para la España del momento, 
ofreciendo un tratamiento levemente rupturista, pero 
sin excesos”, escribe la autora. Algo así, salvando las 
distancias, como la versión familiar del programa de 
debate de José Luis Balbín, LA CLAVE.

Es precisamente en torno a estos dos personajes adul-
tos, medio amigos de la pandilla pero también medio 
padres, donde la refl exión se hace más interesante. 
Por ejemplo, señalando el papel de Julia como mujer 
independiente, que vive sin necesidad de un marido y 
dedicándose a la pintura (aunque diga estar obligada a 
encontrar un trabajo de verdad), o el viejo Chanquete, 
cuya lucha por su barco en contra de la especulación 
inmobiliaria costera promovida por la promotora 
Promovisa es un refl ejo del boom ladrillesco que iba 
a destruir los litorales del sur y el levante español. 
El lema “Del barco de Chanquete no nos moverán” 

podía sonar rupturista en unos años en que la postura 
preferida era el consenso. También ve Cebrián en la 
serie otras cosas: “Además de emitir enseñanzas en 
relación con la ecología o la amistad, algo que parece 
perseguir la serie es adiestrar a la población española 
a concebirse como suma de identidades, es decir, lo-
grar que aprendiésemos a pronunciar ‘nosotros’. Ese 
nosotros tenía que incluir a las futuras comunidades 
autónomas históricas, a toda la izquierda española y 
también a las distintas generaciones”.
Se habla mucho de la nostalgia ochentera a colación 
de la exitosa serie de Netfl ix STRANGER THINGS. Pero 
yo, que nací en 1980, no puedo tener nostalgia de ha-
berme criado en un apacible suburbio estadounidense 
de casas con jardín, ni de ir en bici a un high school 
con taquillas para cada alumno, y su grupo de abuso-

nes y de frikis de los juguetes de STAR WARS. “Spain 
is different”, decía el eslogan turístico franquista, y 
lo era en realidad. Por eso está bien que, en medio 
de estas fi ebres nostálgicas amparadas en la cultura 
audiovisual estadounidense, Mercedes Cebrián haya 
retratado, a través de VERANO AZUL, la cultura juvenil 
que realmente se dio en España en aquellos años y 
de la que podemos sentir legítimamente nostalgia, si 
es que la tenemos. 

FIRST WE TAKE MANHATTAN. 
Daniel Sorando y Álvaro Ardura. Catarata (2016).
EL PELIGROSO ENCANTO DE LO INVISIBLE. PHILIP BALL. Turner (2016).

Sergio C. Fanjul 










